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¡Estimadas autoridades! ¡Queridos sa-
lenses! 

¡Qué alegría nos ha dado el Ayuntamien-
to con el encargo de inaugurar la Navidad! 
Sinceramente nos sorprendió, pues no al-
bergamos más méritos que tener aquí nues-
tro hogar, nuestras raíces, nuestra tierra 
del alma. Nos sentimos de Salas. A Begoña 
esta ciudad la vio nacer y crecer, y a Julio lo 
vio enamorarse y disfrutar de una hermosa 
juventud en el Abeto, el Calver, el Hollywood, 
en las plácidas noches del Bar Julio, en las 
galas poéticas de Pelayo, en aquellos ma-
ravillosos agostos culturales que tanto nos 
gustaban...

Dicen que uno es de ese lugar en el que 
nace o pace, pero nosotros decimos más. 
Eres de ese pueblo, ciudad y país al que 
siempre quieres volver y del que nunca te 
quieres marchar. Por eso, decimos que nos 
consideramos de Salas y que somos muy 
felices aquí. Estamos rodeados de natura-
leza, de paisajes únicos, de pueblos bonitos, 
y nos gusta la gente sencilla. Nos encanta 
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tocar y colaborar con la banda, organizar 
eventos como la cabalgata de Reyes, pro-
gramar rutas de senderismo con gente de 
la comarca, echar una mano en la Deman-
dasaurus, e implicarnos en todo aquello que 
nos gusta y que sabemos hacer. Suponemos 
que nos habéis elegido por este compromiso 
social y esta inquietud cultural. De ser así, 
¡gracias por apreciarnos, valorar nuestro 
voluntariado y daros cuenta de que quere-
mos devolver a esta sociedad lo mucho que 
ésta nos ha dado!

Pero, ¡vayamos al asunto!

Anunciamos oficialmente la llegada de 
la Navidad, tiempo de unión, de esperanza, 
de paz, de alegría compartida, y un sinfín 
de actividades culturales, musicales, infan-
tiles y deportivas para que todos podamos 
vernos, estar juntos y divertirnos durante 
estos días: subida del belén al castillo de 
Castrovido, concurso de cuentos y tarjetas 
de Navidad, belén viviente, la San Silvestre, 
festival de Navidad, festival de la parroquia, 
certamen de cortos, cabalgata de Reyes, 
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etc... Una programación diversa y cercana, 
que seguro os ayudará a encontrar vuestro 
espacio y a crear esa atmósfera festiva que 
todos deseamos.

Invitados por la Navidad, viajamos a 
nuestra infancia a través de los recuer-
dos y vemos que han cambiado los usos y 
costumbres, pero que, salvo los regalos de 
Reyes, que de niños algunos los elegíamos 
de un largo listado que nuestros padres nos 
traían de la fábrica TAM, y los Reyes Magos, 
que llegaban en caballos; las tradiciones, 
por fortuna, siguen ahí más o menos igual. 
Así que, para no perder buenos hábitos, los 
expertos en decoración llenaremos las ca-
lles y las casas de luces, árboles y adornos 
para engalanar ese espíritu navideño. Los 
creyentes pondremos belenes y celebrare-
mos que Jesús nace cada año para traernos 
esa paz y esa esperanza que tanto necesi-
tamos. Los descreídos sentiremos que, otro 
año más, volvemos a nacer con ilusiones y 
planes renovados. Todos haremos regalos 
a familiares y “amigos invisibles”, porque 
la verdadera alegría de la Navidad está en 
dar y compartir. Nos sentaremos a la mesa 
con esos padres a los que amamos y hacia 
los que sentimos que tenemos que estar 
agradecidos; con esos abuelos que, a pe-
sar de sus dolencias y deterioros, todavía 
conservan su buen humor e interminables 
historietas; con esos hermanos que hacen 
que la familia esté unida; con esos primos, 
sobrinos y tíos que no paran de reír, cantar, 
bailar ...; con esos nietos que nos hacen ba-
bear, sonreír, enloquecer.

Correremos a abrazarnos con esos bue-
nos amigos que nos aprecian y respetan. 
Pasaremos buenos ratos o, tal vez, compar-
tiremos mesa con esos buenos vecinos que 
nos hacen la vida más fácil, más llevade-
ra, más hermosa. Nos juntaremos con los 
de la “peña”, la “cuadrilla”, los “quintos”, 
para tomar algo juntos o entonar algunos 
cánticos. Llevaremos a los niños a esperar, 
perplejos e ilusionados, la aparición de los 
Reyes Magos por la cuesta de Santa María. 
Si estamos lejos, volveremos a nuestro pe-

queño refugio, Salas, donde es un privilegio 
descansar en la casa familiar, levantarse en 
paz, dar un sencillo paseo hasta Castrovido 
o explorar lugares más recónditos en la De-
manda, Pinares o en Arlanza. 

Claro que no todo será comer, beber, bai-
lar y cantar. Los padres estarán quejosos 
y agobiados porque estos maestros, que 
tienen muchas vacaciones, les han “en-
chufado” los niños y tienen que buscarles 
actividades para que estén ocupados unos 
cuantos días. Algunos frikis afearán las 
casas con luces extravagantes, que nos re-
cordarán que en Salas hubo muchas disco-
tecas. Los buenos músicos se molestarán 
porque la familia siempre entona las mis-
mas canciones, desafinan y es imposible 
que canten juntos. Los amantes del con-
sumo compulsivo, solidarios y muy cons-
cientes de que las tiendas, los bares, los 
comercios, los restaurantes también tienen 
derecho a vivir, derrocharán y gastarán sin 
control. Los desafortunados se mosquearán 
porque otra vez les ha tocado pagar el ros-
cón. Los golosos y sibaritas, porque les han 
birlado el último trozo de turrón o el último 
trago de un buen vino. Y casi todos, nos re-
botaremos al ver que otro año se esfuman 
nuestros sueños porque no nos ha tocado la 
“puñetera” lotería. Perderemos horas y ho-
ras enganchados al móvil contestando cien-
tos de mensajes inesperados e irrelevantes, 
por el simple hecho de quedar bien. Nos 
cabrearemos porque hemos llenado la casa 
de regalos inútiles. Comeremos sin mode-
ración, porque ya tendremos tiempo de ba-
jar esos kilos. Nos incomodará el ritual de 
comernos todo ese montón de uvas de una 
tacada. Nos tocará lidiar o sentarnos con 
algún familiar pesado de esos que te quiere 
calentar la cabeza con cosas de la política 
o del fútbol. Nos rayaremos porque nos han 
invadido la casa, han ocupado nuestro sofá, 
nos han quitado el mando y no podemos ver 
nuestra novela favorita o las uvas con la 
“Pedroche”. ¡Qué bonita y emocionante es 
la Navidad!

Bromas aparte, nos apasiona la Navidad 
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y nos gustan los eventos que se han pro-
gramado. Nos entusiasma ver las calles y 
los árboles iluminados, y las casas adorna-
das con luces, belenes artesanales y otros 
motivos navideños. Nos agrada escuchar 
villancicos y musiquilla por todos los sitios. 
Nos encantan el festival de Navidad de la 
banda con artistas locales, el certamen de 
cortos, la San Silvestre, la cabalgata.., y nos 
emociona ver la calle llena de adultos y de 
niños. ¡Ah!, y no nos molesta que los jóve-
nes nos despierten de madrugada.

Porque nos priva todo esto, esperamos 
con ansiedad la llegada de otra Navidad y 
os citamos el día 13 de diciembre a la vera 
de nuestro querido tilo. Encenderemos las 
luces para que iluminen nuestros deseos; 
para decir a quienes nos visitan que Salas 
es un pueblo activo, repleto de deporte y de 
cultura, alegre, acogedor y solidario. Brilla-
rán las bombillas para que los incrédulos 
urbanitas puedan ver y creer que el mundo 
rural está vivo y cargado de oportunidades 

desaprovechadas, que en los pueblos hay 
talento, mucha cultura y unas ganas enor-
mes de hacer cosas.  

Cuidad Salas, que es nuestra casa.  Amad 
a sus gentes y respetad las diferencias. Aquí 
cabemos y nos necesitamos todos. Sentíos 
omnipotentes por un momento y ordenad 
a los líderes de las grandes potencias que 
paren esas malditas guerras ya, se dejen de 
falsas razones para seguir asesinando gen-
te inocente y den una oportunidad a la paz. 

Y, para terminar, nuestros mejores an-
helos:

Que paséis unos días agradables con los 
vuestros y que sus abrazos y los de vuestros 
amigos sean el mejor regalo que tengáis. 
Que el nuevo año no decepcione vuestros 
sueños e ilusiones y os traiga paz, amor, 
mucha salud, trabajos dignos y viviendas 
asequibles para todos; unión, prosperidad y 
grandes proyectos a nuestra ciudad. 

¡Feliz Navidad y feliz 2026 a todos!
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Desde  
la Parroquia  
os deseamos... 
FELIZ 
NAVIDAD Y 
FELIZ 2026 

HORARIO DE MISAS 
(Domingos, Navidad y Reyes) 

10:00 SANTA CECILIA  
12:00 SANTA  MARÍA 

EL 1 DE ENERO
13:00 SANTA  MARÍA

El 20 de diciembre, Festival 
de  Villancicos Arciprestal en Neila 
a las 17:30.

El 23 de diciembre, a las 
17:00  quedaremos en los 
salones  parroquiales para ir a 
cantar  villancicos a las residencias.

Del 26 de diciembre al 2 de enero 
se puede visitar el Belén parroquial 
de 19:30 a 20:30

El 29 de diciembre, Sembradores 
de estrellas después de la 
entrega de  premios de postales de 
la Navidad.

El 2 de enero a las 12:00 se celebrará 
la Fiesta del Niño en Costana.

El  3 de enero Festival de Navidad a 
las 17:30 en el Teatro Casino.

El 6 de enero los Reyes Magos nos  
visitarán en la misa de 12.
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2255  ddiicciieemmbbrree  
NNAAVVIIDDAADD  

  
  

   10:00  Santa Cecilia 
     12:00  Santa María 

2288  ddiicciieemmbbrree  
SSaaggrraaddaa  ffaammiilliiaa  

          10:00 Santa Cecilia 
          12:00 Santa María 

                      66  ddee  eenneerroo  
                  RReeyyeess  mmaaggooss  
  

        10:00 Santa Cecilia 
        12:00 Santa María 

HHoorraarriiooss            NNAAVVIIDDAADD    

                    11  eenneerroo                  
                AAññoo  nnuueevvoo  
   13:00 Santa María 

22  eenneerroo          
1122::0000  MMiissaa  DDEELL  NNIIÑÑOO  
EENN  SSaannttaa  CCeecciilliiaa         

  44  eenneerroo    
    10:00 Santa Cecilia 
    12:00 Santa María 
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“Un muñeco de Jengibre” de Julia Cañas Pascual (2º premio)	 Categoria A

Cuentos de NavidadCuentos de Navidad
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“Las Navidades en el mundo” de Zulema Urién Martínez (1er premio)	Categoria B

Cuentos de NavidadCuentos de Navidad
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“Una Navidad atrasada” de Alba Mozo Cámara (2º premio)	 Categoria B

Cuentos de NavidadCuentos de Navidad
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Felices Fiestas
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“El Regalo” de Noa Díez Gisbert (1er premio)	 Categoria C

Cuentos de NavidadCuentos de Navidad
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“El Gran Golpe” de Lara Cepa Serrano (1er premio)	 Categoria E

Todo comenzó cuando nos pusi-
mos a ver las solicitudes que nos ha-
bían realizado desde un pueblo de la 
Sierra de la Demanda. Necesitábamos 
dinero. No podíamos hacer frente a 
poner en marcha el matadero, una 
nueva guardería, actividades cultu-
rales a lo largo de la comarca, cambio 
de aceras, terrenos para construir vi-
viendas, unas piscinas cubiertas..., un 
sinfín de cosas.

- ¿Qué podemos hacer? Todo es 
necesario, pero este año no podemos 
hacer frente a todos los gastos.

-Haremos un poquito de cada uno 
-propuso mi compañero el pelirrojo-.

-Tengo un plan añadió -el canoso-. 
Llevo días dando vueltas a una idea.... 
¡Acercaos!  

Nos acercamos a su mesa y el ca-
noso sacó un mapa y nos fue desgra-
nando su plan.

-¡Ni hablar! Conmigo no contéis.

-Pues..., dime a ver qué otra alter-
nativa tenemos -me contestó el cano-
so-. 

Pensándolo bien, no había otra. 
Así que, sin más miramientos, todos 
aceptamos el plan, mejor dicho... ¡El 
gran golpe!

Y en un abrir y cerrar de ojos, nos 
vimos, el 5 de enero, a las puertas de 
una entidad financiera a cinco minu-
tos de la hora de cierre.

-Buenos días -nos saludó muy 
amablemente el empleado-. ¿A qué se 
debe tan grata visita?

¿Grata? Primera impresión, supe-
rada. Habíamos dado el pego; no había 

duda de que el empleado desconocía 
cuál eran nuestras pretensiones. El 
canoso se dirigió al mostrador, mien-
tras que el petirrojo y yo nos queda-
mos cerca de la puerta para vigilar.

-Mire usted, tengo dos tarjetas: 
una conjunta con ellos y la otra mía. El 
caso es que siempre las mezclo y ten-
go un lío terrible porque uso la que no 
tengo que usar. Y más en estas fechas, 
imagínese. ¿Cómo podría ayudarme 
usted a diferenciarlas? Un momento, 
que las tengo aquí guardadas, es que 
con estos trajes...

En ese momento, el canoso sacó un 
espray, pulverizó al empleado y este 
calló fulminado encima de la mesa.

- ¡Rápido! Tenemos 5 minutos, los 
efectos pasarán y se despertará.

Mientras el petirrojo desconectaba 
las alarmas y las cámaras de seguri-
dad, me dirigí a la caja fuerte. Fue fácil 
averiguar la contraseña cuando está 
apuntada detrás del extintor. El cano-
so trajo las sacas y las fuimos llenando 
con paquetes de billetes plastificados 
con plástico blanco, ¡vaya modernida-
des! Nos sobraron 2 minutos. Salimos 
deprisa, pero sin pausa, y rápidamen-
te nos montamos en el coche para 
huir a toda mecha, dirección Soria.

Todo estaba yendo según lo previs-
to, pero según estábamos pasando el 
río Ciruelos, un coche de la Guardia 
Civil. De los nervios, en vez de frenar, 
la adrenalina me hizo que pisara más 
el acelerador. Y entonces ellos arran-
caron y encendieron los rotativos 
azules, indicándonos que teníamos 
que parar.

Cuentos de NavidadCuentos de Navidad
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-Nuestra aventura se acaba -dijo 
con temor el pelirrojo-. Iremos a la 
cárcel y nos deportarán a nuestros 
países.

- ¡Para en el cruce antes de tomar 
la nacional!, me ordenó el canoso. Y 
así lo hice. Los guardias civiles se ba-
jaron del coche, y cuando ya dábamos 
todo por perdido, la historia dio un 
giro inesperado.

-Buenos días. ¡Ah!, pero si son us-
tedes- dijo el más joven.

-Señores majestades, les estába-
mos esperando. Se han pasado de 
pueblo... Normal, con tanto viaje, es-
tarán desorientados. Como estamos 
en aviso de temporal de nieve y ola de 
frío, se adelanta el horario de las ca-
balgatas. Así que den la vuelta aquí 
mismo y sígannos, que los acompa-
ñamos hasta Plaza Mayor.

-Vale -dije. No sabía si estaba so-
ñando o no. Fuimos escoltados hasta 
la plaza donde niños y padres hacían 
cola por vernos. Según estábamos 
bajando del coche, el guardia civil se 
paró en seco y señaló nuestras sacas. 
Ahora sí que sí, la aventura se termi-
naba. Saldremos en los periódicos 
con titulares tales como “Reyes Magos 
detenidos”..., pero.... ¡No!

-Han pasado antes por unas po-
rras, ¿verdad? Ustedes repartan las 
chuches … o lo  que hayan traído. Ya 
saben que los niños se conforman con 
cualquier cosa.

No teníamos otra opción, así que, 
mirándonos a los ojos y sin mediar 
palabra entre nosotros, cada uno co-
gimos una saca y nos fuimos enfila-
dos hacia la carroza que nos habían 
asignado. Una vez arriba, sentado en 
nuestro trono, tragué saliva al ver la 
cola tan inmensa de niños tan nervio-
sos y emocionados que, al percatar-
se de nuestra presencia, gritaban de 

alegría. Y los encargados del Ayunta-
miento dieron paso al primero de los 
niños; un niño de unos siete años, de 
cara regordeta, nariz diminuta y ore-
jas grandes. Se sentó en mi regazo oji-
plático. Tras un largo e incómodo si-
lencio, muy diplomáticamente le dije:

-A ver, dime, ¿cómo te llamas? ¿Has 
sido bueno este año?

-Sí -dijo, por fin, con su tierna voz.

-Muy bien, así me gusta. Como te 
has portado bien, ¿qué regalo deseas?

Y, tímidamente, el niño señaló con 
el dedo la saca, que yo no había solta-
do ni por un instante. Me quedé para-
lizado. El ayudante del ayuntamiento 
me empezó a gritar:

- ¡Dele el regalo, las chuches o lo 
que haya traído!

Con mucho esfuerzo, y al ver que 
mis compañeros ya habían empezado 
a repartir, extraje de la saca un primer 
paquete que entregué al niño. Este lo 
agarró y me dio un beso. Sólo le alcan-
cé a decir:

-No lo abras hasta que llegues a 
casa.

Y, poco a poco, vi cómo, uno a uno, 
los niños se iban sentando en nues-
tros regazos y recibían los paquetes 
que portábamos en las sacas.

Cuando terminamos nuestra la-
bor, fuimos despedidos entre aplau-
sos y sonrisas de todos los presentes. 
Estábamos agotados entre el viaje y 
nuestra aventura. Aun así, nos queda-
ba un largo trabajo que realizar por la 
noche, llevando los regalos a los que sí 
habíamos podido hacer frente. El res-
to de deseos se quedó pendiente, pero 
sin duda fue una Navidad diferente 
para todas las familias que recibieron 
aquellos paquetes repletos de billetes.
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“Sara y Runia”  de Beatriz Mambrillas Martínez	 Categoria E

Runia era un pequeño duende de 
Papá Noel que cada Navidad visitaba a 
una persona que necesitaba de espíritu 
navideño. Unas veces era un niño que 
estaba triste, otras veces un mayor que 
había perdido la ilusión... Nunca sabía 
qué le iba a tocar, así que esperaba con 
ilusión el día 1 de diciembre, donde San-
ta les daba su misión para aquel año. 
Que ella supiera, nunca había habido 
un duende que fracasara en su misión 
navideña, y a ella además le encantaba 
ver cómo la gente sonreía el día de No-
chebuena.

Esa esperada noche Santa les juntó, 
como cada año, en su cabaña y comen-
zó a repartir su misión de aquel año:

-Petin, este año tienes a Balbina, una 
abuelita a la que sus hijos y nietos no 
van a visitar y está muy sola.

-Cumté, este año estarás con Anus-
ka, una niña que dice que no cree en la 
Navidad.

- Runia, este año te encomiendo a 
Sara, una muchacha solitaria que no 
encuentra su sitio.

Papá Noel siguió repartiendo misio-
nes a sus duendes, mientras Runia daba 
vueltas a su misión: ¿Una chica solita-
ria? Esto va a estar “chupao”, se sonreía...

Recogió en el mostrador de investi-
gación toda la información necesaria 
para su encargo de aquel año.

Sara, que así se llamaba la chica, vi-
vía en un pueblecito de Burgos, iba al 
Instituto y, desde que había comenzado 
allí, no tenía muchos amigos. La mayo-
ría se reían de ella porque no seguía la 
moda y le encantaba leer. No creáis que 
era una boomer, no, ella tenía sus redes 

sociales, pero le encantaba leer y pasear 
por el campo, mientras que su abuelo le 
explicaba cosas del campo. Sus mejores 
amigos eran: Rocío, su abuelo Santiago 
y, cómo no, su fiel perro Toto.

Santiago, su abuelo, era el padre de 
su madre. Durante sus años jóvenes le 
había tocado buscarse la vida, las alu-
bias como él decía, desde muy pequeño, 
ya que en su casa había mucha necesi-
dad y poco lujo. Fue de zagal a Villafría, 
“anda, mira, de pastorcillo, como los del 
belén”, pensó Runia. Tenía apenas 10 
años y era un pueblo bastante alejado 
de su casa en aquellos años. Allí los pa-
trones no es que le trataran muy bien, 
apenas le daban de comer y tenía que 
trabajar de sol a sol, por 15 pesetas, pero 
él no perdía la sonrisa y cantaba a las 
ovejas, que así, según decía, daban más 
leche y los corderos crecían más.

Cuando, más tarde, pudo volver a su 
pueblo, estuvo trabajando de caminero 
con duras jornadas, picando piedras y 
limpiando orillas para mantener las ca-
rreteras (que más que carreteras, como 
ahora las conocemos, eran caminos), 
pero siempre con una sonrisa. Después 
se casó con la moza más guapa de la co-
marca. Y pronto llegó la madre de Sara 
y su hermano Roberto. Ambos, cuando 
se hicieron mayores, se fueron a vivir a 
la ciudad. Allí la madre de Sara se casó y 
la tuvo a ella. Cuando se desató la terri-
ble pandemia del coronavirus, decidió 
volver con la chiquilla al pueblo. Fue-
ron tiempos difíciles, el dichoso virus se 
llevó a la abuela, y así, por no dejar a su 
abuelo solo, fue como Sara se quedó a 
vivir en el pueblo.

Sara solía ir siempre con su abuela, 
Rocío, y su perro de paseo por los mon-

Cuentos de NavidadCuentos de Navidad
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tes cercanos. Allí su abuelo, les enseña-
ba las plantas medicinales que había, 
con las que se podía curar el dolor de 
barriga. También les contaba historias 
de cuando aquellos montes eran cam-
pos de cereales, duramente trabajados 
que allí sembraban patatas, o cómo en 
aquel otro prado que veían había una 
venta, una pequeña casa donde podían 
dormir los viajeros, que caminaban con 
sus burros de una población a otra.

Así creció entre historias fantásticas 
que, ella junto a su abuela, imaginaba 
en aquellos montes, y las anécdotas de 
su abuelo.

Pero ahora en el Instituto las cosas 
habían cambiado, como habían cam-
biado ella y su amiga, y sentía que no 
encajaba en ese mundo y se encontraba 
triste y malhumorada.

Así que Runia cogió su petate, su 
saquito de magia navideña, y solicitó 
la primera Uber-nube que encontró 
para aquel pueblo de Burgos. Al llegar, 
caramba, hacia más frío allí que en el 
polo. Le costó un poco encontrar la casa 
de Sara; por suerte lo hizo antes de que 
anocheciera, porque, en cuanto puso 
un pie dentro de la casa, Roco se puso 
a ladrar como un loco y Runia no sabía 
dónde esconderse de semejante fiera.

Corriendo como pudo, se escondió 
en la habitación de Sara y de milagro no 
se llevó un mordisco en el trasero. Una 
vez allí buscó un sitio para dejar sus co-
sas cerca de la almohada de Sara.

Sara subió a su habitación dando un 
portazo, otra noche más se había en-
fadado con su madre porque la seguía 
tratando como una niña y ella ya no era 
una niña. 

-¡Halaaa, menudo portazo! -dijo Ru-
nia-, casi me caigo de la cama... 

Sara, asustada, miró a un lado y a 
otro de la habitación. 

-Psst, aquí, aquí -le dijo Runia ha-

ciéndole señas desde la cama-.

- Pepepe... pero tú que eres? ¿de dón-
de has salido? -tartamudeó Sara-. Ru-
nia saltó de la cama al escritorio y, con 
una reverencia muy formal, se presen-
tó: “Soy Runia, un duende navideño”.

- Pero todavía, ni siquiera es Navidad 
-dijo Sara entre enfadada, sorprendida 
y asustada-.

- Ya, ya lo sé, pero tengo una misión 
aquí.... Tengo que ayudarte a encontrar 
tu sitio antes de Navidad.

- Madre mía, madre mía -repetía, 
mientras daba vueltas de un lado a otro 
de la habitación-, esto no es real, estoy 
delirando-. Mejor me voy a la cama, a 
ver si dejo de tener alucinaciones. 

Así que se puso el pijama y se metió 
en la cama, justo cuando su abuelo su-
bía a ver cómo estaba; al abrir la puer-
ta, la encontró en la cama por lo que no 
quiso molestarla.

A la mañana siguiente, se despertó 
aún con la sensación de haber soña-
do todo lo de la noche anterior, cuan-
do abrió el armario para ver qué se iba 
a poner. Allí estaba Runia saludándola 
con la mano. “Me estoy volviendo loca, 
veo alucinaciones...” 

-Nooo, que no soy alucinación, que 
soy un duende navideño -insistió Ru-
nia-. Madree, sí que me va a costar tra-
bajo esta misión, si es que no se entera 
de nada esta chica...

Se vistió ignorando a la pequeña 
duende y bajó, como siempre, a desa-
yunar. Al llegar a la cocina su madre, 
su padre y su abuelo estaban nerviosos 
cada uno con un teléfono pegado en la 
oreja... 

-¿Te cogen a ti? -se preguntaban uno 
a otro- 

-A mí no me cogen -decía el padre de 
Sara-,  a mí ni siquiera me da señal -de-
cía el abuelo-. 
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- A mí me da apagado o fuera de co-
bertura. 

Sara los miraba sin entender nada, 
mientras en la tele se oían las noticias: 
“Terrible noche la que se ha pasado en 
varios pueblos de Valencia. La DANA ha 
descargado gran cantidad de agua y ha 
desbordado barrancos, provocando nu-
merosos daños, hay al menos un millar 
de desaparecidos…”

Se quedó paralizada, ahora enten-
día el nerviosismo de sus padres y de su 
abuelo. Su tío Roberto vivía allí, y estaban 
tratando de localizarlo desde que supie-
ron de la noticia y de que su sitio de resi-
dencia estaba entre las zonas afectadas, 
y los teléfonos no funcionaban.

-Mamá, papá, abuelo ¿sabéis algo del 
tío? 

-No, aún no sabemos nada de él, 
estamos llamando, pero no hay líneas 
telefónicas, se han caído las comuni-
caciones... Estamos llamando también 
a varios números de emergencias, pro-
tección civil, bomberos, al ayuntamien-
to...-

- Venga, date prisa, desayuna que no 
llegas al Instituto, en cuanto sepamos 
algo te mandamos un wasap. No te pre-
ocupes, cariño -le dijo su abuelo-, segu-
ro que está bien.

Runia escuchaba todo desde la mo-
chila de Sara, donde se había escondido. 
Sara desayunó de mala gana y salió ca-
mino del Instituto... 

-Qué es una DANA -preguntó Runia, 
cuando salieron a la calle- 

- ¿Pero aún sigues aquí? -le contestó 
Sara-. 

- Pues claro, aún no he cumplido 
mi misión y nunca se ha sabido de un 
duende que no cumpla la suya, así que 
no voy a ser yo la primera. ¿Así que me 
cuentas qué es eso de la DANA? 

- Es un fenómeno meteorológico, 

durante el cual suele llover intensa-
mente, en este caso parece que ha sido 
más que intensamente.

La mañana continuó para ella entre 
clases, nervios, y miradas al móvil de 
soslayo, cuando por fin logró ver el wa-
sap que estaba esperando... 

-Lo hemos localizado, está bien, 
aunque allí debe de ser un auténtico 
desastre.

Runia seguía en la mochila de Sara 
cuando volvían a casa y la acribillaba a 
preguntas... Habla muchas cosas que no 
entendía... Al llegar a casa, su abuelo la 
abrazó, “menudo susto nos hemos lle-
vado, pequeña”. Comieron en silencio, 
viendo las noticias. Imágenes terribles 
de la gente subidas en el techo de co-
ches flotando, voces en la noche pidien-
do auxilio, personas intentando salvar a 
personas con sábanas anudadas desde 
los pisos…. Parecía sacado de una pelí-
cula americana, pero era a unos cientos 
de km de su casa.

Según decían, la gente se había que-
dado sin nada, ni ropa ni había comida, 
había coches apilados unos encima de 
otros…. Y, encima, había gente saquean-
do los comercios que habían quedado. 
Runia no se podía creer lo que veía y 
cómo podían las personas ser así.

Esa tarde Sara salió a dar una vuelta 
con su amiga Noe y Runia con ellas, por 
supuesto. Estuvieron comentando lo de 
Valencia, incrédulas, viendo vídeos de 
tiktok en los cuales se veía el desastre 
que había pasado. Runia no se perdía ni 
una imagen, escondida en la cazadora 
de Sara. Estaban desoladas, tanta gen-
te sin nada, mucha gente desaparecida, 
incluso niños y, lo peor, sin apenas ayu-
da.

Las comunicaciones con su tío eran 
muy complicadas, sólo un wasap de vez 
en cuando, cuando conseguía algo de 
cobertura, diciéndoles que estaba bien, 
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pero que aquello parecía una guerra. 
Las calles estaban llenas de barro y la 
gente había comenzado a limpiar las 
casas y sacar a la calle las cosas que es-
taban llenas de suciedad. Runia le decía 
a Sara “pero por qué el resto de la gente 
no ayuda a esta gente?” Esta pregunta 
es la que llevaba rondándole a ella todo 
el día. ¿Cómo es que nadie los ayuda?

A la mañana siguiente en las noti-
cias comenzaron a ver mareas de gente 
ataviadas con palas, escobas, botellas 
de agua en mochilas, cruzando por un 
puente andando, para ir a ayudar a la 
gente afectada y a limpiar. -Abuelo -le 
dijo Sara-, ¿y si vamos a ver al tío y lle-
vamos cosas de aquí? ¿Tu vendrías con-
migo? 

-Claro que sí, me parece una idea 
magnífica. Voy a ver si tu padre nos 
deja el todoterreno, allí podemos cargar 
bastantes cosas. Sara le comentó a su 
madre también su idea. 

- Me parece una idea genial, hija, voy 
a ver qué podemos conseguir entre los 
vecinos.

La madre de Sara fue preguntando 
a los vecinos si tenían escobas, palas, 
cosas con las que pudieran limpiar... Se-
gún preguntaba a la gente, la gente se 
unía a su idea: 

-Yo no tengo más que una escoba, 
pero si hay sitio, yo me apunto con vo-
sotros. 

La noticia fue corriendo por el pue-
blo como un reguero de pólvora: unos 
aportaban comida, otros agua, otros 
botas de agua, carretillas; Silvia, la del 
supermercado, gran cantidad de co-
mida... Pero lo mejor fue que gran can-
tidad de chicos del Instituto de Sara le 
preguntaban si ellos también podían ir, 
no tenían cosas para dar, pero sí ganas 
de ayudar. Así que el dueño de los au-
tobuses del pueblo se unió de la mejor 
manera que podía: cedió sus dos auto-

buses para trasladar, a aquellos chicos 
dispuestos a trabajar, hasta los pueblos 
afectados.

Se unieron también varios camiones 
de la zona, con maquinaria para poder 
mover barro y los coches apelotonados 
en la calle.

El convoy de gente que partió hacia 
las zonas afectadas era despedido por la 
gente de los pueblos por los que pasa-
ban con aplausos y ánimos.

Runia, el pequeño duende navideño, 
acompañaba a Sara siempre escondida 
entre su ropa, sin perder detalle alen-
tándole en la idea. Una vez allí, Sara y 
su abuelo comenzaron a organizar los 
trabajos y todos los que fueron, traba-
jaron unidos. Mayores, abuelos y, por 
supuesto, los compañeros de Sara. To-
dos los chicos ayudaban en lo que po-
dían: retirando lodos, trastos, llevando 
comida a gente mayor. A veces sólo era 
dar un abrazo a esos adultos a los que 
llamaban la generación de cristal, pero 
que se habían dado cuenta de que no 
eran cristal, sino diamantes. Los padres 
de Sara se dieron cuenta de que su niña 
ya no era tan niña y de que, aunque lo 
sabían ya, era una chica fantástica.

Runia, el duende de Papá Noel, des-
cubrió que Sara no necesitaba encon-
trar su lugar, sólo necesitaba encontrar 
su momento. 

-Sara -le dijo-, creo que mi misión ha 
acabado, y no ha hecho falta mi ayuda, 
todo estaba en ti, y lo único que he in-
tentado es conseguir que tú lo vieras.

Y Sara se dio cuenta, mirando a to-
dos sus compañeros, de que la Navidad 
no iba a resolver los problemas, pero 
daba esperanza a aquellos que se en-
contraban solos o necesitados, y que lo 
más importante no eran los regalos que 
se reciben en esas fechas, sino aquellas 
cosas que das y hacen un poco más feli-
ces a los demás.
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C�curso
2024

TARJETAS DE
NAVIDAD

1º- Duengo Vicario Cepa
Categoría A

2º- Ángela Martín Martínez
Categoría A

3º- Yeray Cuadrado González
Categoría A
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2º- Mikel Cuadrado González
Categoría B

1º- Neila Matías Nebreda
Categoría B

3º- Izan Cañas Pascual
Categoría B

C�curso
2024

TARJETAS DE
NAVIDAD
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1º- Paula Izquierdo Peña
Categoría C

3º- Ariana Martínez de Juan
Categoría C

2º- Lola Martín Martínez
Categoría C

C�curso
2024

TARJETAS DE
NAVIDAD
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C�curso
2024

TARJETAS DE
NAVIDAD

2º- Marco Cabrito Aragón
Categoría D

1º- Alonso Rey Marcos
Categoría D

3º- Ángela Rey Marcos
Categoría D
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C�curso
2024

TARJETAS DE
NAVIDAD

1º- Paola García Hernáiz
Categoría E

3º- Diana Abad Montero
Categoría E

2º- Noa Contreras Molinero
Categoría E
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C�curso
2024

TARJETAS DE
NAVIDAD

2º- Isabel Camarero Olalla
Categoría G

3º- Carmen María Herrera
Categoría G

1º- Teresa Barbero Ontañón
Categoría G
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ARTE FLORAL, CENTROS,
CORONAS, BODAS, REGALOS
MANTENIMIENTOS DE JARDÍN,
RIEGO, DISEÑO DE JARDINES,
TODO TIPO DE PODAS, ETC...

Avda. de la Estación, 36 
09600 SALAS DE LOS INFANTES (Burgos)
Tel.: 947 38 01 62 • Móvil: 615 76 36 09
becojardinpaisaje@ono.com
www.becojardin.com

Ctra. Burgos-Sagunto 

Cruce La Revilla

Tfno.: 947 38 03 32

 Móvil: 607 32 58 01

09613 LA REVILA

Burgos
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CONCURSOS
- VI Concurso navideño de adornos de esca-
parates, balcones y fachadas “Adornemos la 
Navidad, deja huella”.
- XXXVII Concurso de Cuentos de Navidad
- XXXVIII Concurso de tarjetas de Navidad
PLAZO DE INSCRIPCIÓN para todos los concur-
sos: hasta el lunes 15 de diciembre de 2025, 
en el Ayuntamiento, en horario de oficina.

DEL 10 AL 13 DE DICIEMBRE
A partir de las 18:00 h
“NAVIDAD EN LA BIBLIOTECA, EDUCAR EN VA-
LORES”
La biblioteca abre sus puertas para celebrar 
la Navidad con todos los usuarios, con cuen-
tacuentos, villancicos y manualidades.

13 DE DICIEMBRE, SÁBADO
PREGÓN DE NAVIDAD
A cargo de Julio Cámara y Begoña Azúa.
A continuación,
ENCENDIDO DEL TILO
Inauguración del alumbrado navideño
Hora: 20:00 h
Lugar: Plaza del Condestable*
*En caso de inclemencias meteorológicas, el 
pregón se trasladará al Teatro Auditorio.

16 DE DICIEMBRE, MARTES
CONCIERTO DE NAVIDAD DE LA ESCUELA MUNI-
CIPAL DE MÚSICA
Hora: 19:30 h
Lugar: Teatro Auditorio Gran Casino
Organiza: Escuela Municipal de Música.

20 DE DICIEMBRE, SÁBADO
PHOTOCALL NAVIDEÑO
Visita sorpresa desde el Polo Norte
Hora: 18:30 h

Programación de Navidad

Lugar: Plaza del Condestable
Organiza: Ayuntamiento de Salas de los Infan-
tes
Colabora: F2 Estudio, Sonia Arribas, jóvenes 
de Salas.

21 DE DICIEMBRE, DOMINGO
“VAMOS A MONTAR EL BELÉN”
Hora: 10:15 h
Salida: Plaza Mayor
Colabora: Asociación de Amigos del Castillo 
de Castrovido.
Asamblea comarcal Cruz Roja Salas de los 
Infantes.

21 DE DICIEMBRE, DOMINGO
Concierto: “NAVIDAD EN ARMONÍA” 
Con el grupo ‘Dimensión Vocal’ (vía Circuitos 
Escénicos)
Hora: 18:30 h
Lugar: Teatro Auditorio Gran Casino.

28 DE DICIEMBRE, DOMINGO
BELÉN VIVIENTE
Hora: desde las 12:30 h
Lugar: Alrededores de la iglesia de Santa María
Organiza: Ayuntamiento de Salas de los Infantes
Colaboran: Asociaciones y colectivos.

DEL 26 AL 28 DE DICIEMBRE
XXVI CERTAMEN DE CINE CORTO
Hora: 20:30 h
Lugar: Teatro Auditorio Gran Casino
Organiza: Asociación Cultural Serranomatiega.

29 DE DICIEMBRE, LUNES
FESTIVAL NAVIDEÑO
Hora: 18:00 h
Lugar: Teatro Auditorio Gran Casino
Se hará entrega de los premios de los ga-
nadores del XXXVII Concurso de Cuentos de 

2025-20262025-2026



34 •••••••••

Navidad y del XXXVIII Concurso de tarjetas 
de Navidad, con la lectura de algunos de los 
cuentos ganadores. A continuación, los pajes 
de sus Majestades los Reyes Magos recoge-
rán las cartas a todos los niños que lo deseen.
SEMBRADORES DE ESTRELLAS
Hora: 19:00 h
Colabora: Coro parroquial
Y, al finalizar, gran chocolatada en el Tilo.

30 DE DICIEMBRE, MARTES
XXIII SAN SILVESTRE
Hora: desde las 19:00 h
Salidas: Plaza Mayor
Circuito: Recorrido de costumbre por las ca-
lles de Salas.
Información e inscripciones: www.idj.burgos.es
Organiza: Excmo. Ayuntamiento de Salas de 
los Infantes e IDJ.

31 DE DICIEMBRE, MIÉRCOLES
“Precampanadas”
SHOW Y FIESTA VERMÚ CON CHARANGA
Hora: 12:45 h
Lugar: Palacio Municipal
Organiza: Jóvenes de Salas

2 DE ENERO, VIERNES
XXVI CERTAMEN DE CINE CORTO
Jornada infantil/familiar
Hora: (a determinar)
Lugar: Teatro Auditorio  Gran Casino
Organiza: Asociación Cultural Serranomatiega.

3 DE ENERO, SÁBADO
REPRESENTACIONES NAVIDEÑAS DE LOS NIÑOS 

DE CATEQUESIS
Hora: 17:00 h
Lugar: Teatro Auditorio Gran Casino.
Organiza: Parroquia.

4 DE ENERO, DOMINGO
CONCIERTO DE NAVIDAD 
DE LA BANDA “ALFOZ DE LARA”
Hora: 19:30 h*
Lugar: Teatro Auditorio Gran Casino
Organiza: Asociación Musical Alfoz de Lara
*La hora puede variar; confirmación, en car-
telería.

5 DE ENERO, LUNES
Cabalgata de sus Majestades los Reyes Ma-
gos por las calles de nuestra ciudad.
Hora: 19:00 h

24 DE ENERO, SÁBADO
GALA DE CLAUSURA Y ENTREGA DE PREMIOS 
DEL XXVI CERTAMEN DE CINE CORTO
Hora: 19:30 h
Lugar: Teatro Auditorio Gran Casino
Organiza: Asociación Cultural Serranomatiega.

EXPOSICIONES 
XXXVIII Concurso de tarjetas de Navidad
Exposición de las tarjetas participantes en el 
concurso.
Lugar: Planta baja del Ayuntamiento.
Hora: De lunes a viernes, en horario de ofici-
na.

Pescados y Mariscos

LETICIA
Plaza de Abastos, pto. 5 - Tel. 947 38 21 13 - Salas de los Infantes

GRAN SURTIDO EN CONGELADOS



Avda. de la Estación 1 - SALAS DE LOS INFANTES
luquinabogados.com - 653 22 47 87

Juncal García Luquín

LUQUIN ABOGADOS

tecnico@hernaizconstrucciones.es

José Manuel Hernáiz  Tel. 609.058.200
+info:

VIVIENDA NUEVA,
Construcción

OBRA PÚBLICA
Centros Educativos, Urbanización

REHABILITACIÓN
Integral de Viviendas y Comercio

RESTAURACIÓN
del  Patrimonio Histórico

Mantenimiento en
INDUSTRIAS

Mantenimiento en
COMUNIDADES
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